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DON ROMUALDO MON T 
Velarde , por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica , Arzobispo de 
la Santa Metropolitana Iglesia de Tar¬ 
ragona ¿ Primado de las Espanas ¿ del Con - 
sejo de S. M. 'b’c, 

A TODOS LOS AMADOS FIELES DE NUESTRA 

DIOCESI SALUD' EN EL SEÑOR. 


El Rey nuestro señor, á impulsos de su piadosísimo corazoii, con¬ 
dolido de los males que afligen á sus amados vasallos, se ha dignado 
remitirnos el siguiente Real y católico 

DECRETO. 


llutíriúmó Señor. Con fecha 9 dé este mes sé Ha servido S. M. dirigir al 
Exorno. Sr. Duque del Infantado , Presidente del Consejo , el Real ue- 

cuto siguiente . , . _ . .. 

«Penetrado del mas vivo dolor al ver la corrupción casi general 
■«las costumbres en todas las clases ; y considerando este mal como un 
11resultado del desorden que ocasiona la guerra, la licencia e as ar 
„ mas y el abuso de la voluntadmando se dirijan circulares á los M. 
99 RR. Arzobispos , RR. Obispos y Prelados de España e Indias , encargan - 
55 dotes escriban Pastorales á sus respectivos diocesanos sobt e este o yeto , qu 
v llena de amargura mi corazón ; previniendo á los Párrocos las ean 
•ñ en la Misa mayor , y á continuación hagan un discurso capaz e mo 
v> ver al pueblo á la observancia de lo que en ella se les diga. y 
59 el fundamento de esta reforma ( que espero en Dios se consiga 
11 na educación , tratarán estos mismos Párrocos y sus Temen es . 
disuadir á los padres de familia la obligación de enviar a su J ' 
w la instrucción doctrináis que deberán tener tres veces á la semana , y 

A 
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los parajes en que hubiere Comunidades Religiosas , de qualquiera Orden 
v.que sean , espero, de su zelo amtribúyan á llenar m is abundantemente mis 
deseos , que solo son dirigidos á la mayor honra y gloría de Dios y 
” á la edificación de mis amados,va sal los: á cuyo fin es también mi volun- 
víad se encargue á los referidos M. RR. Arzobispos y RR. Obispos cui- 
w den de enviar Misiones á todos los pueblos de sus respectivas Diócesis , 
” inclusa la Corte , y que todo se executc con la prontitud que exige la gra- 
Dvvedad del mal y 'Ja urgéncia del remedio. Tendráse entendido en el Consejo , 
’* y dispondrá, lo correspondiente á su cumplimiento. zz Está señala io de la 
» Real numo. — En Palacio á 9 de Octubre de 1814. Al Presidente del 
®® Consejo.’)’) 

Publicado en el pleno de it del corriente este Real Decreto , ha acor- 
ciado se guarde y cumpla lo que S. M. se sirve mandar , y que al mis¬ 
mo fin se comunique á I. como lo hago , por lo respectivo á su Dió¬ 

cesis ; f del recibo de esta se servirá V. 1 . darme aviso. 

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 14 de Octubre de 1814. 
zz limo. Sor. zz Don Manuel Antonio de Santisteban. zr limo. Sor. Arzobis¬ 
po de Tarragona. 

\ Quan grande es, Hijos míos, la muchedumbre de las divinas 
misericordias! Las., que descubrimos ea este Real y católico Decreto 
han inundado nuestro corazón del mas dulce gozo, obligándonos á ben¬ 
decir á Dios con aquellas expresiones del Apóstol á los de Corínto (a): 
9® Bendito sea el Dios y Padre de nuestro iSeñor Jesuchristo, el Padre de 
las misericordias y Dios de toda consolación, el qual nos consuela en to- 
99 da. tribulación , para que podárteos también consolar á los que están en 
99 toda angustia, con la consolación con que aun Nos somos consolados 
9® de Dios®®. Hasta al presente, Hijos míos, nos fortalecían en nuestras 
aflicciones estas, palabras de Isaías: en el silencio,y en la esperanza estará 
vuestra fortaleza (b). Hasta aquí debíamos contentár Á nuestro zelo con 
lagrimas y gemidos á Dios , como en semejantes lances nos amonesta ha¬ 
cerlo el P. S. Agustín (c). Había desaparecido el Rey que era todo nues¬ 
tro gozo y. esperanza., y esperábamos un Gobernador que impidiese la 
ruinosa caída del Estado é Iglesia Española, que amenazaban desplomar¬ 
se por momentos (d); quando Dios que consuela á los humildes (e), nos 
consoló con la prodigiosa venida y santas providencias del mismo ado- 

(a) Chorint. cap. 1. vv. 3. seq. 

(b) hai. cap. 30. v. 15. 

(c) Tract. X. in Joan. 

•' (d) Proverb. c. 11. v. 14. 

(e) 11 . Chorint. c. 7. v. 6 . 
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«do Católico Monarca nuestro Rey y señor Don Fernando VII., que 
Dios guarde. 

Las pocas líneas que componen el Decreto que se os acaba de leer, descu¬ 
bren en nuestro Monarca un corazón grande en el temor de Dios como el del 
Santo Rey Josías. Las providencias religiosas que en él se ordenan , de¬ 
muestran en nuestro Fernando VII. u:i Josaphat poseído del zelo mas ar¬ 
diente para la mayor gloria de Dios, y salud eterna y temporal de sus Pue¬ 
blos. Su alma piadosa está penetrada de aquel sabio documento que su bis¬ 
abuelo Don Carlos V. quiso, en los últimos alientos de su vida, impri¬ 
mir en el corazón de su hijo y Rey de España Don Felipe el II: No 
permitáis , le dixo, que alguno directa 6 indirectamente haga en vues¬ 
tro Rey no cosa que pueda ser contraria a nuestra santa Fe católica , pues 
en su aumento y exáltacion consiste nuestro bien. Y asi es que el piadoso 
corazón del Rey nuestro señor se halla penetrado del mas acerbo dolor al 
ver la corrupción casi general de costumbres en sus Estados, asi es qi*e, au.i 
en medio de la paz general, su al ma está poseída de amarguísima amargura, 
considerando que en su Monarquía? por antonomasia Católica, se halla ba. 
tan te desatendida Ja Religión ; que la antorcha de la fe christiana, brillan¬ 
te, antes de ahora, como el oro en los entendimientos españoles, se ha ofus¬ 
cado no poco; y sobretodo (quesin duda es el origen de este mal tan lastimo- 
so ) se halla casi del todo demudado el hermoso color de las buenas costum¬ 
bres, que formaba el carácter distintivo de los Españoles entre las demas 
Naciones civilizadas y christianas. Ha meditado S. M. como el pía oso y 
Josías (a), que una desgracia de tanta transcendencia no hubiera 
bre sus amados vasallos, a no habérseles perd.do a algunos, 
otros, y olvidado á muchos el Libro santo de la Ley de Dios, sUS 
ceptos y Artículos reveládos, con las demas reglas, á las q«e ^ 

Jarse nuestras obligaciones y debéres para con Dios, para c 

bres, y para con nosotros mismos. circuns tancias (b), con- 

De ahí es one • ciual otro Tosaphat en ig ... , 

i,«i,».. - j- 7“ 

la Ley en la mano , renovemos su lectura , y 

/ . ’ , . Anf fn niie stro zelo comprimido hasta anora, 

máximas animando, y enardeciendo nuesr 

i a , l a v nn s dirijamos á vosotros; confiando de vites 
paraque salga ya del pecho y nos dir j ^ ^ ^ ¿ Jog Hebreos , 

tra docilidad , H. M., se S un fi ¡ y0 en estos días turbulentos 

(c) que por mas de que el suelo Lsp y ^ cgnflagra . 

producido tan malos frutos 9 por lo qa^ J 


(a) 11 . Paralip. cap . 34 * 

(b) Idem. cap. 17. w. 3 . et 9 * 

(c) Cap. 6- w. 8- ^ 9* 
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cwn uníV f rsal -> con todo haréis de hoy en adelante obras mucho mejores , 
y mas propias para la santificación de vuestras almas. 

, . 51 ’ H ;^ s mios; no Taráis continuar un solo momento mas, provocando 
á ira la divina Misericordia que tan visiblemente nos protege. Haced , 6 
D/os mió, con la España toda Ja misericordia que con el Reyno de Judá 
en Jos dias del Santo Rey Ezequías (a): Obre, Señor , vuestra mano sobre Es- 
puna ( para que se vuelva á Vos y os busque), dándoles un solo corazón 
para cumplir la palabra del Señor , según la orden del Rey , y de los Prin¬ 
cipes.. 

Oíd, pues, la doctrina que os inculcamos, y no queráis en modo alguno 
despreciarla. No hay que dudarlo, H. m.: decaerá siempre el espíritu de 
la verdadera Fe, el fervor del culto divino y vuestra prosperidad con la 
del Estado, siempre y quando vuestras costumbres no estén de acuerdo con 
la recta razón, ilustrada por la luz de la Fe que recibimos en el santo 
Bautismo. Origen funesto del desaréglo espantoso que nos constituye ene¬ 
migos de Dios, de la sociedad y de nosotros mismos. Porque “ asi co- 
„ mo la hermosura del cuerpo, dice el Angélico Doctor Santo Tomas después 
„ de S. Dionysio y S. Agustín (b), consiste en que el hombre tenga los miem- 
„ bros del cuerpo bien proporcionados con cierta claridad del color debido; 
„ asimismo la hermosura espiritual del alma consiste en que los 
„ pensamientos, conversaciones y acciones del hombre sean bien psopor- 
” clonadas, según la espiritual claridad de la razón que le alumbra i y esto 
,, es lo que llamamos honesto, o en esto estriba la honestidad de las accio- 
,, nes humanas. Festo es lo mismo que constituye una acción virtuosa.” 

I 0 hombre \ pregunta el gentil Séneca (c), g en que sobrepujas á los demas 
animales ? En la razón: solamente esta te hace superior á todos ellos , y te 
encamina acia Dios. ¿ Eres fuerte ? lo es mucho mas el León. ¿ Eres hermoso ? 
lo es el Pavo Real. ¿ Eres veloz ? el caballo te excede, g Tienes cuerpo ? lo tie¬ 
nen también los arboles. g Tienes ímpetu , tienes movimiento ? no menos lo 
tienen las bestias, y los viles gusanillos. ¿ Tienes voz ? pero ¡ quanto mas agu¬ 
da la tienen las Aguilas', mas grave los Toros ; mas dulce , delicada y flexi¬ 
ble los Ruiseñores ! Pues ¿que viene á ser , ó hombre , lo que tienes de propio ? 
la razón. Siendo ella recta y siguiéndola con fidelidad , puede hacerte feliz. 

Si asi hablaba un gentil de la virtüd y felicidad natural, ¿como,en los negros 
di as que nos precedieron, no se consultaba y atendía á esa lu^ natural, á esa rec¬ 
ta razón dimanada de la ley eterna, que ilumina á todo hombre asi que aparece 

(a) II. Paralip. Cap. 30. -y. 12. 

(b) 5 . Thomas 2. %. qucest. 145. art. 2. = S. Diouys. cap . 6. de Divin. 
Nom. zr S. August. Lib. LXXXIII. Qucestion. qucest. 30» 

(c) Epist. 76. 
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al mundo, ilustrada y avaloráda á mas en nuestro católico Reyno por la luz de 
la fe divina, que se nos infundió con las demas virtudes y dones , en el fe¬ 
liz momento de nuestra espiritual regeneración ? Nos es sin duda muy sen¬ 
sible recordar tanta inmoralidad ; pero vuestro Pastor no debe ocultaros el 
derrumbadero á que se han precipitado no pocos, guiados de sus pasiones, las 
que sucediendose al hermoso resplandor de la luz natural y divina, sofo¬ 
caron esta guia segura y norte verdadero del bien obrar, sin la que no es 
posible conseguir el fin ultimo de nuestra felicidad. 

No bien brilla en nuestra alma el primer resplandór de esa soberana 
luz 5 quando se mira ella inclinada con una fuerza irresistible pero suave, 
al conocimiento, amor y adoración del Autor que se la comunicó. Leamos, 
Hijos carísimos, esta verdad en el bello libro de la naturaleza, que por su 
sencillez está al alcánce de todos nosotros. Observemos el constante e in¬ 
mutable curso de las criaturas todas. Ni una hay siquiera que se resista 
á la inclinación que la dio el Criador. Todas se encaminan alegres al des¬ 
tino que las prescribió en su creación. “El fuego y el granizo , dice el 
v> Profeta Da oid , no menos que los Reyes y todos los pueblos de la tierra; 

el ímpetu de las tempestades, asi como los Príncipes y los Jueces de la tier- 
^ ra , cumplen el orden de Dios” fa). Y vosotros, ó hijos de los hom¬ 
bres, ¿hasta quando no se ablandará esa dureza de corazón? ¿solamente vosotros 
habéis recibido en vano vuestra alma ¿vosotros solos corréisafanádos tras la 
vanidad? ”En vano se toma alguna cosa, dice Santo Tomas, quando por ella 
» no se consigue el fin que se intentába: del modo que en vano tomó la 
v) medicina el que no consiguió por ella la salud” (b). Es decir, que criada 
nuestra alma para conocer, amar y servir á su Criador, consiste todo su 
destino y perfección en conocerle , amarle y servirle ; y que todo 
demas es en vano y pura vanidad. Si a una imagen se la diese razón 
y entendimiento, nada desearía tanto, ni en ninguna cosa se aplicaría con 
tanto ahínco como en asemejarse perfectamente á su original, y en amar 
le; porque es este el origen de su ser, y en esto estriba su hermosura y 
perfección. El hombre, pues, criado á imágen y semejanza de Dios, nada 
desea naturalmente tanto, ni en otra qualesquiera cosa debe aplicarse con 
tanto afan , como en el conocimiento , amor y servicio de sn Cnadór, 
original acabado de toda sabiduría y amor. Conforme á esta natural obli¬ 
gación de conocer, amar y honrar á Dios, debemos conocernos, amarnos 
y apreciarnos á nosotros mismos, arreglando nuestra conducta según 
de la recta razón y divina Ley; todo lo que se consigue con el exacto 
cumplimiento de nuestros deberes personales, y obligaciones respectivas, de 


(a) Psalm. 148. 

(b) Quast. 9. de malo art. 1. 
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modo que en este solo fiel cumplimiento, se lábra un hombre de bien no 
menos que un buen christiano, como enseñan las sagradas Letras en los 
Libros Sapienciales , y en la carta de San Pablo á Tito. 

¿Y que es lo que ven nuestros ojos, H. M., conforme á estos principios 
Innegables? ¡O, y que degradación! no parece sino que muchos de nues¬ 
tros Españoles han abandonado á su Dios, echando de revés aun las má¬ 
ximas generalmente recibidas de Religión y moralidad. Las otras Na¬ 
ciones, dre Dios por Jeremías (a), no han abandonado sus dioses , siendo asi que 
no son dioses ; mas solamente mi pueblo me ha dexádo á mi, juente de agua viva. 
No se hallará ciertamente una sola Nación, por bárbara que sea, que 
no esté instruida en los dogmas y máximas de su creencia, bien que falsa: que 
quando se trata de honrar con obras ó palabras á su mentida deidad, no se la 
presente con el decoro posible, abatimiento profundo y actitud la mas humilde. 
En esto han insistido los Fundadores y Legisladores de las Naciones todas. Y 
esta maxíma generalmente recibida, parece haberse olvidado por no pocos Es¬ 
pañoles que hacen alarde de ignorar el catecismo de nuestra Religión, co¬ 
mo que es cosa de niños: y dicen bien, porque á los Grandes, es decir, á 
los sobérbios niega Dios su luz divina; y manifiesta el lleno de su Sabi¬ 
duría á los niños, á saber, á los sencillos y humildes de corazón. Ocupa¬ 
dos en informarse de lo que debían ignorar, han olvidado la doctrina 
christiana en la que se enseña la esencia de un Dios, y sus soberanos 
atributos. 

De este Irracional y torpe olvido resulta el ningún respeto con que se pre¬ 
sentan al Templo de Dios vivo en quien confiesan creer, pero que niegan efec¬ 
tivamente con las obras. Vedles sino en él vilmente vestidos, esperando pu¬ 
lirse y acicalarse para luego después que saliéron de cortejar á la Magestad 
de Dios, al fin de concurrir con lustre en las plazas publicas, cafés y otras 
profanas concurrencias. Lo mas vil y despreciable, para Dios; y para el mundo, 
la mas costéso y brillante. Si alo menos asistiesen á la Casa de Dios con la com¬ 
petente devoción y christiana compostura, el agravio sería mas tolerable; pero 
su vista no para un momento, siendo asi que nunca se pára en el Celebrante.Sa- 
brán dar razón de mil otros trages, sin acordárseles el color de las sagradas ves¬ 
tiduras con que se celebro el incruento Sacrificio. Notanse asimismo no pocos 
que, muy distantes de honrar, insultan á la Magestad de Dios postrán¬ 
dosele de una sola rodilla, echados brutalmente sobre la otra. Con seme¬ 
jante atención y compostura piensan haber oído una Misa, y cumplido 
con el culto y servicio que justamente exige de nosotros la Magestad Divi¬ 
na. ¿Si creerán estos que está Dios en nuestros Templos? ¿ Si pensarán 
que se contenta con este culto insultante ? Si habrán oído que Dios se 


(a) Cap. a. 




honra con la Fé. Esperanza y Caridad ? i Si sabrín que deben cono “ rIe ’ 
amarle y rendírsele como á nuestro Criador, Conservador y Redentor? Nada 
de esto. Hijos míos, nada de esto; porque se han formado ellos mismos 
otros dioses. El conocimiento de las verdades igualmente sencillas que m- 
gestuósas de la Religión, y de su Autór y Consumador Jestí-Christo, deben 
ceder, según ellos, á cierta sabiduría carnal, sediciosa é imp.a, estudiada en eso* 
folletos que han inf, clonado la España leal, religiosay católica Guardaos, Hi¬ 
jos mios, de tales Imprésos, porque su veneno mata indefectiblemente. 
En ellos han perdido muchos de nuestros hermanos el tiempo, sus con¬ 
ciencias , ia Fé y Religión christiana. 

Y á la verdad,en lo que se echa mas de ver este conocimiento torpe, esa fe es¬ 
casa que se tiene de la grandeza y santidad de Dios, es en el desacátocon que 
se deshonra la Magestad divina por personas de todas edades, sexo y co 
cien Se quejaba Dios por Isaías, diciendo: « En todo el día, contmuamen- 
,, te es blasfemado mi nombre por esos Caidéos infieles (a). Amarga 
y, por nuestra desgracia, demasiado justa contra los christianos e nu s 
tiempos. No hay plaza, calle, casa ni oficina donde no se oygan a o as 
horas blasfe'mias las roas horrendas contra el Santo Nombre de Dios, y sus so¬ 
beranos atributos. } Y que denota ese atrevimiento impío? sino la ninguna fe 
que tienen de la inmensidad ó presencia de Dios en todas las cosas. , , y 

como han olvidado que en Dios vivírnoslos movemos y exsítimos, como 
con San Pablo (b) se io enseñaron en la explicación de la Doctrina chns i - 
nal ¡Ay, Hijos mios! el insultante desenfreno con que muchísimos de 
nuestros feligréses sueltan su atrevida lengua contra el Dios del Cielo, 
„“ne anegados en la mayor tristeza y temor; porque sabemos^ 
la enormidad de este detestable crimen ha acarreado sobre los Rey 
toda suerte de desgracias é infortunios, guerras sangrientas, pestes, hara 
bres y terre motos. Y por esto mismo los Principes christianos poseídos 
de un temor igual, y deseando apartar de sus vasallos tan terr ' bles 
tragos, decretaron contra los blasfémos las penas mas sevéras. Los E - 

peradores Justimano (e) y C ^J ^ ,a lengua á los blasfémos; 

y que perdiesen ademas la mitad de sus bienes (e). EsU nnsma con¬ 
firmaron los Reyes Catélicos Don Fernando e Isabel dando facultad d 
qualquiera que oyere al q ue blasfemóse , que lo pueda tomar y prende, 

c 

(a) Isaúc cap. v - ¿>* 

(b) Jet. Apost. cap. 17. 

(c) Auth. col. 6. tit. 6. 

(d) Comt. crim. art. 166 . 

(e) Ley II. Tit. 5. Lib.XII. de la novísima recopilación. 
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por su propia autoridad , y lo pueda traer y trayga á la cárcel públi¬ 
ca, para que allí los jueces puedan executár fas dichas penas (a). Las mis¬ 
mas se hallan establecidas por la Ley 4, añadiéndose qae al blasfemo le 
enclaven la lengua. Y en la Ley 5 del mismo título, se manda á los 
Gobernadores y Corregiddres la execucion de las anteriores penas. Los 
Señores Reyes Don Carlos I y Doña Juana encargáron á todas las Jus¬ 
ticias el cumplimiento de las sobredichas penas y Leyes >;b). 

Si ni la enormidad del crimen, ni la severidad de las penas civiles, que 
deben regir en el dia por hallare en el Código de la novísima recopilación, 
son bastantes para contener" á los blasfemos, téman á lo menos las 
que la divina Justicia tiene decretadas y no pocas veces executádas aun en 
esta vida. El que blasfemúre , dice Dios, muéra irremisiblemente (c): y por su 
expresa orden fue muerto, apedreado por todo el pueblo, el hijo blasfe¬ 
mo de una Israelita (d). Goliáth blasfemo, cae muerto de una sola pedrá- 
da (e). Holofernes blasfemo, muere degollado por la flaca mano de una viu¬ 
da (f). Antíochó blasfemo, muere rabiando comido de gusanos <g) El pue¬ 
blo de Israel fue exterminado tan sin compasión por el pecado de blas¬ 
femia, que se tenía á gran favor morir degollado por no perecer á la 
dilatada violencia de la hambre (h); y sin embargo los mataba Dios de 
este , de aquel y de otros muchos modos, porque en ningún otro de 
los diez Mandamientos se señala pena contra los transgresores, sino en el se¬ 
gundo que prohíbe la blasfemia: y no qualquier péna, sino todas inde¬ 
finidamente. Asi pues, aquella muerte á nuestro ver prematura; aque- 
lia otra repentina; esta enfermedad larga y cruel; aquellos ddios morta¬ 
les en las familias; aquella avenida de aguas que arrastro consigo la co¬ 
secha ; el enemigo que lo talo todo; el incendio; la ¡devastación de los 
mismos Templos y demas calamidades, debemos atribuirlas particularmente 
al crimen de la blasfemia, como consta por varios pa/ages de las Santas 
Escrituras (i), y explica el Catecismo del santo Concilio de Trento (k). Sin 
duda. Hijos míos, que es mucho menos Jo que hemos sufrido, de lo que 
mereció el solo pecado de blasfemia, originádo del torpe olvido de Dios, y 

(a) lbíd. Ley 111 . 

(b) lbíd . Ley ó. 

(C) Levit. cap. 24. v. 16. 

(d) Ibid.v.o. 3. 

(e 7 . Reg. cap . 17. 

(O Judith cap . 13. 

(g) II. Machab. cap. 9. 

(h) Jerem. cap . 14. 

(i) Vid. II. Reg . cap. 12 

(k; Parí. III. de decem prcecep. Decalog. n. 30. 




del decóro y homenage que aun la luz natural dicta ser debidos á su Magestad 

Soberana (*). , ,, _ 

Mas veámos ya en que se ocupa una buena parte de esos sacn.egc, 

perniciosos igualmente á la Religión que al Estado. Leerán «Igunos.atos, 
que llaman perdidos, (y dicen bien) en ciertas pestilentes producciones, o - 
pando todo lo demas del tiempo en solicitar i la doncella incauta a a casa¬ 
da fiel y á la viuda virutosa; manteniéndose a expensas de ro o y 
go, ó de esos empleos que solo se instituyeron para hacer prosel o , y 
defraudar al Estado; ó bien aspirando siempre á mas alto rango p - 
rarse en los medios, desatendiendo otro de los dictámenes de la recta ra¬ 
zón, que es el de contenerse cada uno dentro los limites de su 

Nada seguramente mas justo que la moderación y decencia e ® 

qae á cada uno corresponde; y nada mas recomendado por el Aposto jaa" 
Rabio en los capítulos . y 5 de la primera Carta á Timoteo Y mu entogo, 

¡ que luxo, Dios mió! ¡que luxo tan enorme! este solo, 

Inducido la inquietud é inmoralidad en las familias, 
ruina del Estado. Cada qual, de elias singularmente for.ma e. peuo.de 
sobrepujar á las otras. ¡ Y que estrágos no se siguen de aq i. P ^ 
do sus maridos ó padres suportar estos gastos, se ven en P 

adeudarse: para pagar acuden al r ° b ° esto dicta la 

ne decaer, entregan sus cuerpos para adqn nr caudales .1 

recta razón . | esto la Ley de Dios? Destruyese a 

nóso, aun la población misma; porque | como ha de cas 1 

sensato, falto siempre de medios para mantenerle» Y con. > malo qum. 

ren ser libres para que su luxdria pasée todos los prados, síguese del 

-tr; z 

que mira el frágil sexé su P'V° P»^ ™ ^ 8 hom5res , ¿ Que co- 
la antigua delicadeza y severidad en 

(*) ^ Confesores de ^ 

penas Canónicas estableadas por ^ ^ M¡ ^ pof U(¡n 

qne empieza: Coa primurn, en I jf^ ^ ^ , /¡? & /flf 

X. y Concilio Lateranens • . . s Gregorio tantas veces 

blasfemos , se acordarán de aquei a maxv Jpecado". Por con- 

repetída, á saber , „que la facilidad de per mp ^ ^ amones tacion del 
siguiente pondrán en práctica contra os as e ,' ' blasphemis reus 

citado Concilio en la Sesión 6. In foro con cient* ^ P 
absque gravissima poenitentia, seven Confessons arbitrio inj 

absolví. 



sa mas disonante á la recta razón que el desahógo , desenvol¬ 
tura y deshonestidad en el sexo por naturaleza modesto y recatado? 
j Con quanta severidad nos amonesta sobre este particular el Eclesiás¬ 
tico (a) i ¡ y que amenazas no fulmina Dios contra Jo ¡mismo por el pro¬ 
feta Isaías (b)! Con todo, no, no bastan lágrimas para llorar la inmodestia 
y deshonestidad que se nota en las mugeres; el poco y casi ningún re¬ 
cito en las doncellas. Ya no rezélan mirar de hito en hito á los jovenes, deli¬ 
to que no se perdonaba en la crianza exácta de las antigüas Españolas. 
En esos bayles exfrangéros, y todavía mas extraños á nuestro pudór na¬ 
tivo, á la severidad de nuestras costumbres, á la modesta y christia- 
na educación de nuestros padres, se van tocando los excesos de la li¬ 
cenciosidad cínica; y parece que se han roto los diques todos de la 
decencia pública, estrechándose entre brazos los danzantes, quando no 
hace todavía cincuenta años que ella alargába, no sin rubor, un guan¬ 
te, por excusarse de entregar aun el mas pequeño de sus dedos. Nos 
hemos apartado tanto de nosotros mismos en lo inoral , quanto de la 
decencia , moderación, frugalidad y demas buenas costumbres de nues¬ 
tros padres virtuosos y christianos. A seguirlas como nos las mandaron» 
no era posible que nos hubiéramos tanto envilecido, ni menos que hu¬ 
biese subido á tan alto punto la insaciable sed del oro ; desoyendo la 
voz de la recta razón que nos afea la avaricia, como á otro de los vi¬ 
cios mas opuestos á la sociedad. 

En efecto: el avaro es un objeto de odio para quantos le cono¬ 
cen : es un ente que no empieza á ser amado sino en el primer mo¬ 
mento en que dexó de existir. La Escritura Divina en el Eclesiastés 
(c) y en San Pablo (d) nos le describe enemigo declarado de Dios, del 
próximo y de sí mismo. Con todo nos vemos precisados í lamentar¬ 
nos con los Profetas Isaías (e) y Jeremías (f): „ Desde el mas alto has- 
« ta el mas baxo: desde el primero al ultimo , cada qual corre tras la 
*9 avaricia”. Como la dureza de corazón es la hija primogénita de es_ 
te vicio odioso (g); por sn influxo se han desatendido en estos infeli¬ 
ces tiempos los mas sagrados vínculos de la patria, padres y Religión. 
Cada qual ha creído que le era licito posesionárse de quanto ó des- 

(a) Cap. 9. 

, (b) Cap. 3. 
fe) Cap. 4. y 5 * 

(d) Rom.cap. i.zzad Timot.c.io~Hebr.lZ. ^z.Ad Cborint.capp.s&ó. 

(e) Cap. 56. v. 11. 

(f) Cap.6. v. *3. zz c. 8. v . lo. 

(g) Sant. Thomus 2.2. qmest. iift.arí. 8. 





preciaba, 6 no pudo hallar; 6 bien, hallado y robádo vendía el ene¬ 
migo. Efectos mercantiles, útiles, aperos, axuáres , enseres, muebles, li¬ 
brerías, vestidos con la demas ropa se han robado á la patria, á los 
padres, á los hermanos, á los amigos, á los otros paisanos; hasta á la 
Iglesia misma, y á todos quantos, usando de la libertad que tenían y 
cumpliendo muchos con las ordenes del Gobierno, abandonaron sns pro¬ 
pios domicilios por no caer en poder del enemigo, ó escapar de las 
angustias de algún sitio. Y subsiste aun en el dia un error funésto que, 
á no enmendarse con la restitución posible y pronta, hará llorar á mu¬ 
chos lágrimas eternas. Sabed, H.M., que todo quanto se compro al ene¬ 
migo, de los bienes propios de nuestros hermanos, en ninguno modo 
era de aquel; y así ni él pudo venderlo , ni alguno de vosotros com¬ 
prarlo. ,, Fue una rapiña (y no un mero hurto), dice Santo Tomas , to- 
n da la presa de que se ocuparon aquellos que hicieron una guerra in- 
»justa; y están obligados á la restitución (a). Verdad palpable que 
conocieron los Gentiles Romanos guiados por la sola luz natural, man- 
dándo su República restituir á los Focenses, con la libertad, los cam¬ 
pos que se' les habían quitado eu una agresión injusta (b;: providencia 
que se repitió con los Ábderítas (c). Valerio Máximo nos asegura que 
el pueblo Romano restituyo á sus dueños legítimos una muy considera¬ 
ble porción de bienes, por haberlos reputado injustamente adquiridos en la guer¬ 
ra (d). Ni asegura la conciencia de los compraddres el efugio, sin duda rnuy 
vano, de que muchas de las cosas compradas eran de sus dueños aban- 
donádas; porque si á la verdad pudieron recobrarlas ó recogerlas, aun 
del poder del enemigo, con el animo de restituirlas á sus poseedores 
legítimos, nunca pudieron hacerlo con la intención de apropiárselas, por¬ 
que no eran en efecto bienes abandonados. 

El celebérrimo Pontífice Benedicto XIV en su Constitución 57 (e) 
os instruye sobre el particular con estas formales palabras. „No deben^ 

* dice, tenerse por bienes abandonádos todos aquellos que el dueño 
v> dexa o desampára porque no puede recuperar (como sucede en nucs- 
•» tro caso): aquellos empero se dicen bienes abandonádos, que el due- 
v> ño dexa o desampára de su espontánea voluntad , porque en nada 
«• se le da el poseerlos. Se considera una cosa por abandonada, dice ¿a 

D 

(a) S. Thomas a. qu&st. 66. art. 8. ad i. 

(b) Tit. Liv. Lib. a8. Histor. 

(c) Idem Lib. 43. 

(d) Lib. 6. c. 5. 

(c) Vid. tom. IILejut Bailar. 
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Ley L y sig. ff • pro derelicto , quando el dueño la echo de si con 
„ la intención de na contarla ya mas como á otra de sus pertenencias; 
wy por el mismo acto dexa inmediatamente de ser su dueño”. ¿Y con 
esta intención abandonáron sus muebles, vestidos, joyas, libros y demas 
titiles, los que despavoridos abandonaban, 6 mas bien, desamparaban sus 
c a sas para escapár del enemigo , dexandose aun lo preciso y necesario 
para su decencia y abrigo? ¡Ah! Es menester que la avaricia de acuer¬ 
do con la luxuria hayan cegado la mente y endurecido el corazón de 
esos Españoles, para mantenerse en la quieta posesión injusta de esos 
bienes, por el falso é insubsistente pretexto de que fueron abandona¬ 
dos , o que los compráron al enemigo. ¡Ay de nosotros, H.M., siesta 
ceguedad y endurecimiento llenase el cumulo de nuestras desgracias! 
en tal caso el mal sería irremediable, porque no se querría oír la na¬ 
tural justicia que reprehende y acrimina semejantes excesos. Ni se ha¬ 
ría tampoco caso alguno de la voz de los Ministros del Santuario , que 
con la Ley de Dios en sus labios decláman contra esos desórdenes. Con to¬ 
do es mucho de temer que exista en no pocos de vosotros esa du¬ 
reza de corazón y afectáda ignorancia, porque observamos que al pue¬ 
blo Español le quadra al pie de la letra aquella sentida expresión que 
dixo Dios á los Israelitas por su Profeta Oseas (a): „ el robo y el adal¬ 
id terio han inundado toda la tierra”. Ya no se mira como culpa la usu¬ 
ra: á cada qual le es licito vender al precio que pueda: sé mueven 
todos los resortes para sorprehender la rectitud del Magistrado y la 
execucion de las leyes; de aquellas leyes sábias que en otro tiempo a 
porfía se traducían en todas lenguas para observarlas, por hallarse allí 
lo que se debe á Dios, á la patria , al Rey y á cada uno de los par¬ 
ticulares. Pero en su lugar han sucedido la mentira ula falácia, el frau¬ 
de, el perjurio, la violencia hijas de la avaricia (b); la ceguera de en¬ 
tendimiento, la inconsideración, la precipitación ó falta de consejo, el 
amor propio ó dígase el egoísmo,w monstruos abortados por la luxuria 
(c). No parece sino que estos vicios van haciéndose como de moda en 
nuestro católico suelo, ocasionando el desprecio é inobservancia de los 
demas deberes para con los otros hombres. La fidelidad y corresponden¬ 
cia conyugal es considerada por no pocos como delicadeza de una obli¬ 
gación fanática; la patria potestad no pasa de un convenio entre padre 
é hijo, y los deberes filiales no estriban en mas que en unas puras re- 
laciones de amistad entre los dos. ;Que horror! jY en España se ha- 

(a) Cap. 4. v. 2. 

(b) Sanct. Thomas 2. 2. qu&it. 118. art. 8. 

(c) Id. qucest. 153 * orí. 5 * 
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blan , se oyca y se publican impresas doctrinas tan impías, sediciosas y 
desnaturalizadas? ¿y es verdad (quisiera Dios que no lo fuese) 
que no pocos padres Españoles tratan y permiten ser tratados 
de sus hijos, como de unos puros amigos á quienes unid, no la na¬ 
turaleza, sino el acaso 6 la conformidad de carácter? ¡Ah! no pasarán 
muchos dias sin que el padre amigo, pase á ser de su amigo hijo un 
vil criado. A las Autoridades civil y eclesiástica, al Rey y sus Mi¬ 
nistros, al Sacerdote, á los Obispos, al Obispo Sumo, al Supremo de 
todos los Sacerdotes no se les tiene consideración alguna : asi se trata y 
conversa sobre sus providencias como se conversaría de las de otros par¬ 
ticulares , considerándose cada qual con derecho expedito para censurar 
sus obras y providencias, y extendiéndose la murmuración hasta sus per¬ 
sonas sagradas. ¿Y no hade causáresta prevaricación la ruina del Estado?... 

á Y de donde, Amados Hijos mios, de donde tanto desdrden, tanta 
perversidad de costumbres, tanta fealdad en el carácter justo, moderado, 
humilde, seve'ro y christiano de los Españoles? Es, dice Dios, que cor- 
riéron tras la avaricia , y pervirtiéron el juicio (a): erraron » deseando el 
buen camino , por tenér sus corazones exercitados en la avaricia (b;. uo 
aplicaron sus pensamientos para volverse á mi , porque el espíritu de Jot - 
nicacion está en medio de ellos , y no conocieron al Señor (c). „Recar- 
« go sobre ellos, nos dice por David (d), el fuego de la concupiscen. 
vt cia y no vieron el sol” de la verdadera justicia, la luz de la rec¬ 
ta razón, el esplendor de la divina Fé que nos descubre los medios y 
termino dichoso del bien obrar. Esa inmoralidad engendra un decai¬ 
miento, un sopor terrible , un funesto letargo, un mortal fastidio de los 
deberes y obligaciones para con Dios y su Religión sacrosanta. Lo di 
ce el Profeta Daniel en el capitulo 13. v. 9. 

Sí, H. C.: el origen de la impiedad nunca ha sido regularmente otro 
que la corrupción de costumbres. Se niega la existencia de un Dios, por 
que se quiere que 110 le haya. Se refuta su Providencia santa, su Jus 
ticia recta y la inmortalidad de nuestra alma, porque prohíbe el crimen la 
primera , ameniza la segunda el castigo , y la tercera convence de su exe- 
cucion inevitable. Loque únicamente quiere el hombre inmoral, es re¬ 
volcarse á satifaccion en el cenagal de todos los vicios é inmundicias, y 
con toda tranquilidad si posible fuese. Mas no será, por quanto no ha de 
haber quietud, paz ni tranquilidad para el impío. 

(a) I. Reg. cap. 8. v. 3. 

(b) 11. Pet. cap.%-vv. 14. & 

(c) Osea. cap. 5. v. 4. 

(d) Psalm . 57. v. 9. 



Observád sino i ese infeliz después que, abandonada la Religión ca¬ 
tólica en que le educaron, se precipitó en el ateísmo; porque no ay 
medio ene abrazar, como reflexiona el sabio Fenchía: observadle, digo, 
corno se atormenta, pero en vano, para borrar de su memoria 1 m ideas 
terribles para él, de un Dios, de su Providencia, de la «vendadde 
sus juicios, de la eternidad de sus justos decretos, y de la inmortalidad 
de nuestra alma que ha de ser juzgáda ó feliz, ó eternamente dtsd.cha- 
da. Arrastrado por los halágos del deleyte; emborrachado por los at ac¬ 
aos de la codicia y de la ambición, se encenagó en todos los v, os y 
a ll¡ sin embargo, en el fondo de su corazón mismo, transformádo en 
hediondo sepulcro de todas las abominaciones, oye, á pesar suyo, mas de 
mh y mil veces los agudos y penetrantes ladridos de su conciencia can- 
ceráda- allí en medio de aquellas espésas sombras reverbera la espan¬ 
tó^ luz de la Fe que descubre un suplicio eterno: los rayos encen¬ 
didos por la cólera de un Dios vengador, relampaguéan dentro la opaca es- 
Íet dc su corazón horrorizado. Bien puede variar de deleytes para ¬ 
lé su alma acongojada con estas ideas del terrón bien puede tras¬ 
pasé del uno al otro prado su luxuria: bien puede cebarse en 
los aphíusos que le acarrearon el oro , la plata y la adulac oí 
mezquina : bien puede pasar horas y mas horas entre festines, bayles, 
convites y demas delicias de una vida estragáda... ¡ Ah, Hqos míos, as 
* _ _ del deleyte, de la liviandad , del desahogo de las pasiones to- 
" es forzoso que tengan su fin, porque el cansáncio, la fatiga y el tédto 
acouipafian y signen las jornadas del crimen y ^ U véluptuo- 
sidaden lauto que los mismos tmpios se quejan en el Libro _ de la 
s-ihidúríá (ai de que „se han fatigado en el seguimiento de la uuqrn- 
, E1 y^í del deleyte cede al fin; la pasión se resfria y acaba. 
! e 'l hombre voluptuoso se retira.... la noche llega.... el silencio pavo¬ 
no , la soledad lógubre excitan en sn imaginación las especies de sus 
'tiempos criminales. Allí ocurre la inocencia incauta, sacrificada en aquel 
to á su pasión favorita; allí la fidelidad y santidad del juramento em- 
pjeáda igualmente para confirmar la verdad y la mentira: la Religión 
vilipendiada se le presenta con toda la magestuosa severidad de sus jui- 
cios* Dios airado, amenazando sobre su cabeza; y el horror sempi 
, er nó del abismo, abierto á sus pies para tragarle. ¿Que hara ese des- 
dichódo para acallar, ó sufocar á lo menos, los aullidos de su conc.en- 
Í horrorizada? Es préciso que se esfuerzo en convencer al entendt- 
miento para que abrazeesta, sin espanto, lo que tanto satisfizo al ape¬ 
tito desenfrenado. Es preciso se la persuáda que es verdadero quanto 


(i) Sap, C. 5 - t- 7 ■ 
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ha apetecido y disfrutado, y falso lo que teme y detésta: y como no 
es esto posible sin dar por sentados los principios del Machlaveiís- 
mo, es menester adoptarlos y reducirlos á la práctica. Véngan, pues, 
i examen los impenetrables dógmas de la Revelación. Se empieza por cier¬ 
tas dudas sobre la existencia de un Juez supremo, y de las penas de la 
otra vida. Témanse luego de memoria algunas blasfemias y sofismas de los 
libertinos, y se ridiculizan luego después con la mayor impudencia aque¬ 
llos mismos dogmas que tanto les incomodan. Por fin, inpelídos de una 
violencia á que con la Religión resiste la naturaleza entera, pero que 
se ven arrastradas por el furor de las pasiones, ciérrame finalmente los 
ojos á la luz natural y divina, y se dá por sentado que después de es¬ 
ta vida no hay ni que esperár, ni que temér; que somos los hombres 
unas meras máquinas impulsadas por el deleite; que una pena eterna exis 
te meramente en las tímidas cabezas de los devótos; y que, con el car¬ 
nal Lucrécio , ”ha de echarse para siempre á rodar el temor de la otra vida . 
Ved, Hijos carísimos, el infeliz paradero del hombre inmoral: cer¬ 
ró los ojos á la luz de la recta razón: abismóse en el deleyte: descte- 
yó la Religión: vivió en la desesperación, y se sepultó poi ultimo en 
el ateísmo. 

Si oyeseis que estas reflexiones se pensaron sobre la mesa , y - ' 

tendieron en este papel para infundiros un vano terror al. ¡oten o 
tenéros, como blasfeman los mismos impíos, avasalládos, s 
cuenteo, redargüidas, echadles en cara esa impostura con las ssigmen e s pa. li¬ 
bras de su propio apóstol, patrono y protector amartelado el «crédulo> & • 

„Los impíos, dice, son unas almas manchadas con toca cas a ’ 

«siempre prontos y aparejados para cometer los 
«quienes, experimentando que el temor del infierno vi 
«les su quietud ; y considerando que les interésa mucho eh que no ha 

«va Dios procuran de todos modos persuadirse la una y otia o- 
P en ", Hijos mies, en vano : 1* cielos y laüerra promul- 
sa (a). Mas, en va ’ . Occidente, en el Levante y Mediodía, en 

ga „ su gloria: en el «n nte y O- en s£ ^ su Ma _ 

el uno V otro polo, en el cielo y . 

gestad Omnipotente , su Gloria, su Justicia , su Providencia, y aun en 

fmismos le hallan los impíos, bien que para su tormento: y es, que los 

E 

(a) Ies impies sont des ames souillées de tout serte des vices j ca¬ 
pabas des plus noires mechan cetez, qui s apercevant, que la cra at dej 

Ífers vient quetque M Z á ‘Z 

interit , qu' il ríy ait point de Dteu, tucMiiae y 

$• « 77 - 
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tiene Dios apretados con las fuertes ataduras de sus propios pecados, 
corno se dice en los Proverbios (a): es, que loscogió», dice. David, en la 
misma trampa que quisiéron ignorar (b) , para precipitarlos vivos en el 
infierno (c); y la muerte, sí, la muerte misma los devorará y se alimen¬ 
tará, y cebará en ejjos eternamente sin consumirlos (d). 

Asi muere el impío, y este es el fin desastroso de la corrupción de 
costumbres: así terminan su carrera: este es el horrible paradero de los que 
han querido abandonarse á las concupiscencias de su corazón. Han sido 
el juguete de sus pasiones; se han embrutecido .despreciando la luz natu¬ 
ral y divina que les amonestába y reprehendía; fueron el oprobrio, el 
escándalo y la ruina de sus hermanos; rompieron el suave yugo de la 
divina Ley; dixe'ron: no hay Dios, y desecharon la ciencia de sus Man¬ 
damientos: por lo mismo, dice San Pablo, (e) „los entregó la divina Jus¬ 
ticia á los deseos de su corazón, á la inmundicia, á la malicia, á la for¬ 
micación , ala avaricia”. Y han sido tantos los transgresóres, y tales 
las abominaciones en estos pasados dias del general trastorno 
en la Religión católica. Moral y Política, que España se había he¬ 
cho vil y abominable á los ojos del Señor. Por lo que se indig¬ 
nó el Señor con su pueblo , extendió sobre él su mano, y le hirió de muer¬ 
te (f). Y sino hemos sido destruidos del todo , es porque también en España 
como en Judá fueron hallados hombres de piedad y temerosos de Dios (g); y 
por amor á estos perdonó el Señor á los otros. Singularmente el Rey 
nuestro señor, sí, nuestro Monarca piadoso, Hijos mios, nos alcanzó 
ese cumulo de divinas misericordias que estámos experimentando. Allá, 
en aquel apartado del dolor, de la aflicción y de las mas cruele» 
angustias: allá en el estrecho recinto de un Castillo, al que le confinó 
aléve mano,.lloraba el gran Monarca de las Españas las pesadumbres, de¬ 
solación y exterminio de sus amados vasallos. Allí levantaba muy de ma¬ 
ñana su corazón á Dios, de quien esperaba únicamente la redención de 
su querido pueblo. Alli, humillado como otro Rey David ante la verda¬ 
dera Arca del nuevo Testamento, ofrecía el incruento Sacrificio déla Mi¬ 
sa para inclinar la divina Misericordia á favor de sus estimadísimos Es- 

(a) Cap. S-v. 22. 

(b) Psal 34 - v. 8. 

(c) Psal. 54 - l6 - 

(d) Psal. 48. 15 - 

(e) Rom. cap . i.vv. 24. ^ 29. 

(íj Isai . cap 5. v. 25:. 

(g) II. Paralip. cap. 12. v- **• 
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pañoles. Alli, unido con el afecto al Celebrante , í quien no pocas ve¬ 
ces servía de asistente, alzaba las manos al cielo para alcanzár como otro 
Aaron la' victoria de los enemigos de su patria la España. Alli suspiraba 
como otro Nehemías, diciendo: Oye, Dios nuestro, como hemos sido en me¬ 
nosprecio: vuelve el oprobrio sobre su cabeza (a): y con Moyses perdonad. Se¬ 
ñor, á ese pueblo mió , ó sino borradme á mi del Libro de la vida (b). Con 
tan fervorosas súplicas, unidas al ayuno y freqüencia de Sacramentos, apa¬ 
rejó, qual otro Esdras, su corazón para cumplir y enseñar í España <w 

caminos (c). D ^ 

Y esto mismo, H.M.,que nos encarga persuadiros en su Real Deere- 

to, esperamos conseguir con las Misiones que, en cumplimiento del mis¬ 
mo, hemos dispuesto se hagan en nuestra Diócesis. RectbtdJes, Hyos 
mios. á los Misioneros del modo que los de Galicia (d) recbteron al 
Aposto! San Pablo, á saber, como Angeles de paz que vienen á anun¬ 
ciaros vuestra eterna y temporal felicidad; y recibidles aun como al mis¬ 
mo Jesu- Christo , en cuya virtud, poder y misericordia se compadecerán 
de vosotros , curarán las heridas de vuestras almas, y os abrirán de par 
en par las llagas del Redentúr, aplicándoos sus méritos e infinito valor 
en el Sacramento de la Penitencia. Ellos servirán de un poderoso auxilio 
á nuestros Curas Párrocos , quienes tienen enternecido nuestro corazón po 

.. .. , _ estos aciagos días han desempeñado el 

la ansiosa solicitud con que en oiu:> t> . . . 

X" mm* m «W • ■> 1=*“"” ‘» l f • ” *** 

ra otro peligro por la salvación de sus ovejas, e hijos nuestros en Je- 
su-Christo. Sin duda consumarán tan costosos sacrificios , acreditando a 
mas sn constante amor al Rey, en el exácto cumplimiento del Real De- 

- 0 „i „ ntn Concilio de Trento en la sesión 24 de Re- 

creto, tan conforme al santo uo^u YIV 

r a.-* • noc n v iodel Sumo Pontífice Benedicto XÍV. 

íormatione , y á las instituciones 9 Y 10 UC1 0 , , . ., 

J , ,/> • cancillas y fuertes explicaran mas detemda- 

Con sus excitaciones a nuestra Carta dexámos insinuados, 

mente los varios puntos, ^ ' de nlKstro Rcdent(5r 

Sí Venerables Hermanos: apartad, por t> „ 

fei, VeneiaDies nerma J ¡ de ]as tortuosas, erizadas y 

Tecn.rhrkfo a nuestras descarnaos j 

J L 1 n t r^heldh é inmoralidad á que las han condu- 

opacas sendas del error, rebeldía e / 

1 / /¡p anarquía é irreligión, 

rído ciertos oroDa&adores de nucí 4 _ 

ciño u P P b distinguido mentó que ha contraído, y 

del elevado concep procurado sostenér intacto en nuestra 

la fidelidad y firmeza con que ha p.ocurauo 


(a) II. Esdree cap. 4 • v - 4 * 

(b) Exod. cap. 32 - w. 3*- y 3 a - 

(c) I. Esdree c.p. v. io. 

(d) Ai Galat. e. 4. v. 14. 
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Diócesis el depósito de la Fe, Religión y sana moral. En todos tiempos, 
como decía el Rey Don Carlos III, pero singularmente en los nuestros de 
tanta turbulencia, nos han auxiliado eficazmente en el pásto espiritual 
* que, entre mil peligros, han suministrado á nuestras ovejas: y asi es- 
' perámos de su amor á nuestras Iglesias y obediencia á nuestro Monarca, 
que continuarán sus apostólicas tareas para la mas pronta y universal san¬ 
tificación de nuestros feligreses. La memoria de este amor tan desinteresado, 
solícito y constante del uno y otro Clero para con nuestros feligreses, nos 
inspira la segura confianza de que concurrirán gustosos á los exercicios 
espirituales, que hemos resuelto se hagan en nuestra Iglesia Catedral para 
los Eclesiásticos exclusivamente. Es por demas, Venerables Hermanos, 
exhortar vuestra piedad, y animaros á una practica tan recomendada por 
los Santos de primer orden, y practicáda por todos los Institutos Reli¬ 
giosos. La sola consideración de que tocamos tal vez aquellos días en los 
que, según decía el Aposíol (a), instarán tiempos peligrosos , debe in¬ 
ducirnos á la mayor santificación de nuestros corazones. Bien lo sabéis, 
Venerables Hermanos, quan grande sea la multitud de hombres aman - 
tes de sí mismos, avaros, engreídos , soberbios , blesfemos , desobedientes á 
sus padres , ingratos , malvados , sin compasión alguna , sin paz , calumniado - 
res, incontinentes, duros , sin benignidad , traidores , protervos , hincha¬ 
dos , amantes de la voluptuosidad mas que de Dios (b): quienes arrástran con¬ 
sigo por el camino de la iniquidad las almas redimidas con el aprecia¬ 
bilísimo precio de la sangre de nuestro Redentór. En estos malísimos dias 
necesitamos sin duda de una ilustración particular de la gracia,deuna 
pureza de corazón mas delicada y de una inílexíbilidad heróica; y ni 
los mismos Apostóles lograron estos dones sino después de diez dias de 
fervorosa y continua oración. «En la soledad y retiro habla Dios á los su- 
v> yos en el fondo de su corazón (c)w. En la meditación se irifláma mas 
5? y mas el fuego de la caridad (d)w, á cuyo reverbero descubriremos y en¬ 
mendaremos las muchísimas faltas que se habrán escapado tanto en el go¬ 
bierno de nuestra conducta privada , como en el desempeño de nuestro 
cargo Sacerdotal: porque „no es de creer, decía el Padre San Agustín, 

„ que en ninguna comunidad de Eclesiásticos haya de haber mas feiiei- 
w dad que en el cielo, de donde cayó la tercera parte de aquellos que, 

9? siendo criados puros espíritus y antorchas brillantes, cayeron á ser ti- 
vzónes horrendos del infierno 41 . ¿Y no temeremos nosotros, hijos de ira 

(a) II ad . Timotb. Cap. 3. v. 1, 

(b) Ibid. vv. 2. 3. 4. 

(c) O se ce. cap. a. v. 14. 

(d) Psal. 38. v. 4. 




y carnalidad 8 ...Probemos pues, en estos dias, como andamos en el ca¬ 
mino de la Ley de Dios, sus Mandamientos, y nuestras obligaciones for¬ 
midables á la fortaleza de los Angeles. Cumpliremos ^ mas de esto 
Venerables Hermanos, con el siguiente aviso del Aposto! San Pedro (a . 
„ Demos, dice, exemplo, y tengamos una buena conducta, _ que poi esto 
se cerrará la boca á las calumnias dé los malvados. Se cubrirán d 

guenza nuestros perseguidores , é insensiblemente renovaremos en el pue¬ 
blo aquel resoeto y amor á la Religión, que distinguí siempre á jos £s- 
pañoles 'harémos que renazca en todos los corazones aquella proft, 

veneración á la Religión, cuya medida ordtnar,amente son as co tumbr^ 

de los Eclesiásticos, como dice el sagrado Concilio de Trento (b) Los 
de los eclesiásticos, nos p ersua dimos ya desde 

mismos fieles esperan mucho de nosotic , y 

n zzrszz sr cr. z — 

Aunque os predicase un Angel del cielo en contrano de 
cian nuestros Predicadores Legados de Je,u- !h °”’ , da del Se¬ 

os diré con San Pablo (c). Ellos os ensenaran la Ley mmacu . 
fiar, sus divinos preceptos, sus santos y tremendos jmcis. ,, Grabádlos 

* en vuestro corazón , H.M., como ¡o manda Dm■ por y 

* fiadlos y explicadlos á vuestros hijos, me ^i mv o^ ^ levantáros . 

" dia , en la casa y en el campo , quan ^ fanto cuydado 

»Y si vuestros hijos os preguntasen, , s P 1 , esclavos de 

«y solicitud en ensenarles estas doctrinas?’ aun e l 
■n un Faraón dentro_nuestro msmo u ^ ^ ^ el poder 

^ agua que era propia nuestra ( )• Faraón, sepultándole 

” de su Omnipotente brazo: obré nos man- 

w allá en la mar: hizo trozos las cae ena Religión, para que nos su- 

* do que guardásemos estos sus preceptos, ey o pre sentes. Ten- 

„ «a. „ — .o.« « * »~“¡ J, c „ pir „ 

* drá J ÍSe ; ¡COrdia y c C 0 °” 0 Pa nos lo ha mandado” (f )«r nos introducirá des- 

" sus Mandamientos, como no os dese ámo¡ , y pedimos 

pues en la tierra de promisión, 


(a) 

(b) 
(o) 

(d) 

(e) 
(O 


1 . Petri c. 2. v. is. 

Ses. 22. de Roformat. cap . i- 
Ad Galat.cap. i. v. 8. 

Deuteron. cap. 6 . vv. 6 . 7 - 30.21. 
Thren. cap. S- v. 4 - 
Deuteron. cap. ciU w. 2 *' 
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en todo tiempo sin interrupción , acordándonos de vosotros en nuestros 
sacrificios , como es debido y justo acordarse de los hijos y hermanos . (I.Machab, 
C. 12. V. II. ) 

Tarragona 16 de Noviembre de 1814. 

Romualdo Arzobispo de Tarragona . 



Por mandado de S. S. I. el Arzobispo mi Señor, 
D. Pasqual Duro Secretario . 



